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Predicación para la Novena del Espíritu Santo
Mayo de 1978
Seminario de Paraná

 Lunes a miércoles de la semana antes de Pentecostés
Primer día: Los dones en general. Dones de temor de Dios y piedad.

1. Los dones en general

(lectura del texto de Is. 11.1-3)

Por la gracia, la vida misma de Dios se nos participa. Es la gracia increada: la inhabitación de las res Personas de la Stma. Trinidad en nuestra alma. Es la gracia creada: la gracia santificante como cualidad, hábito entitativo sobre la esencia del alma, llamada gracia habitual por su permanencia, a diferencia de las mociones de la gracia actual.

Y el organismo sobrenatural comprende también, además de la gracia habitual o santificante sobre el alma, las virtudes infusas sobre las potencias del alma. A modo de hábitos también, difícilmente movibles, que hacen obrar a las facultades más pronta, fácil y deleitablemente. Virtudes infusas, teologales y morales, íntimamente unidas a las virtudes morales adquiridas correspondientes.

Por encima de las virtudes infusas, el orden sobrenatural nos trae todavía los DONES DEL ESPÍRITU SANTO. ¿Qué son los dones del Espíritu Santo? Son hábitos sobrenaturales infundidos por Dios sobre las potencias del alma. Sobre la inteligencia: Entendimiento, Ciencia, sabiduría y Consejo; sobre la voluntad: piedad, fortaleza y temor de Dios. Son hábitos, permanentes como las virtudes, que perfeccionan y como el mismo Espíritu inhabitando en el alma.

Pero lo que los diferencia de las virtudes es esto: Son infundidos para recibir y secundar con facilidad (fácil, pronta y deleitablemente) las mociones del Espíritu Santo (huésped  del alma) y al modo divino o sobrehumano. En el caso de las virtudes, el hombre es causa principal aunque segunda, junto con Dios causa principal primera; en los dones, Dios (el Espíritu Santo) es causa principal única y el hombre deja de ser causa principal segunda para operar sólo como causa instrumental dispositiva. Disminuye la actividad y  aumenta la pasividad del hombre frente a Dios: su actividad se reduce a secundar con docilidad las mociones y la iniciativa del Espíritu Santo. Instrumento pero vivo e inteligente y libre, capaz de asociarse y poner como respuesta a la moción del Espíritu toda su vitalidad en la misma línea de la casa principal. Y porque libre entonces siempre meritorio. Una pasividad mayor, pero pasividad relativa, nunca absoluta. Y como resultado: el perfeccionamiento de las virtudes infusas no ya al modo humano sino al modo sobrehumano o divino.
Se suele comparar los dones del Espíritu Santo con las velas de un velero, capaces de desplegarse y dejarse empujar, mover y llevar por el viento, que sopla donde quiere
. Los remos del velero serían las virtudes infusas, perfeccionadas y sobreelevadas por los dones, donde la actividad humana disminuye para dar lugar a la moción de Dios.

Y ¿para qué los dones? Infundidos junto con la gracia, participan del mismo fin de aquella: vida de Dios que tiende a la perfección, al endiosamiento, a la divinización del hombre. La divinización es cristiformación. El efecto santificante de los dones también en cristiformante. El Espíritu santo sigue cumpliendo su misión eterna en el seno de la Trinidad Stma.: unir, estrechar al Padre y al Hijo. La misión del Espíritu Santo en nosotros consiste en eso mismo: unirnos al Hijo, unirnos al Padre. Al Padre como término el cual tendemos (causa final), al Hijo como Jefe de ruta, causa final también, de nuestra santificación, causa ejemplar y causa casi formal. El Espíritu Santo con sus dones nos une a Cristo y nos identifica con Cristo.

Por otra parte, toda la gracia nos viene a través de Cristo, toda la gracia es “gratia Christi”. Todo el organismo sobrenatural en nosotros es participación de la vida de Dios a través de Cristo. Cristo en cuanto hombre tuvo desde el principio plenitud de gracia y plenitud de los siete dones del Espíritu Santo. Y de los dones en Cristo participamos nosotros.

Pero más allá de la humanidad de Cristo, los dones nos participan de la misma vida de Dios: los dones intelectuales de la inteligencia, ciencia, sabiduría y consejo de Dios. El don de Temor nos participa de la Santidad y Pureza de Dios. El don de piedad imita la actitud filial del Verbo ante el Padre. El don de fortaleza es un reflejo de la Omnipotencia y la inmutabilidad de Dios.

II. El don de temor de Dios

Por el don de temor el Espíritu Santo nos mueve hacia un sentimiento reverencial hacia la majestad de Dios y entonces nos mueve a apartarnos del pecado y a someternos totalmente a la voluntad de Dios.

— sentimiento de reverencia frente a la infinita grandeza de Dios

— detestación del pecado
Son los dos elementos esenciales de este don. Temor de Dios; no es el temor de quien rechaza el pecado porque teme el castigo. Es el temor filial de quien teme separarse de Dios a quien ama porque es su Padre. Es el temor del hijo que no desobedece a su padre únicamente por no disgustarle.

Este don este vinculado y perfecciona de modo especial a la virtud teologal de la esperanza y también a la virtud cardinal de la templanza. Perfecciona la esperanza y evita toda presunción de las propias fuerzas, por el sentimiento de la radical impotencia propia frente a la omnipotencia de Dios. Perfecciona a la templanza porque ayuda al dominio del apetito concupiscible. Y a través de la virtud cardinal de la templaza eleva a la humildad sumergiendo al alma en el abismo de su nada ante el Todo de Dios. El don de temor fue el que inspiró a Santa Catalina de Siena, quien escuchó del Señor: YO SOY EL QUE SOY; TU ERES LA QUE NO ERES, la nada de la creatura y el Todo de Dios.
Junto con el don de piedad, el de temor es uno de los dones que primero empieza a manifestarse en las primeras edades de la vida interior: la purgativa y la iluminativa.

Corresponde a la primera de la Bienaventuranzas: BIENAVENTURADOS LOS POBRES de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los que se niegan a sí mismos y se desprenden y hacen pobres de todas las creaturas para hacerse ricos de Dios. Bienaventurados ya aquí en la tierra y bienaventurados para toda la eternidad en el cielo porque este don de temor permanece en lo sustancial en el alma bienaventurada: la reverencia y glorificación eterna ante la majestad de Dios reflejada en la pureza de la creatura bienaventurada.
III. El don de piedad

El don de piedad perfecciona la virtud cardinal de la justicia e imprime en nuestras relaciones con Dios y con el prójimo el sentido filial y como el trato de hijos de una misma familia, para con su padre y sus hermanos. Comunica el espíritu de la familia de Dios. Asimila al Hijo y nos participa de su relación filial con el Padre y fraternal con los otros hombres. Y esto es la esencia del cristianismo: “por la puerta del Verbo”
 la incorporación a la Stma. Trinidad asimilados al Hijo.

Es el don que movió a Santa Teresita del Niño Jesús a componer su caminito, la infancia espiritual, su doctrina del Padre Dios y del mundo como casa del Padre, y de sus relaciones filiales con el Padre y de su abandono confiado en manos del Padre.

Corresponde a la Bienaventuranza que dice: Bienaventurados los mansos porque poseerán la tierra. Porque por el don de piedad los otros hombres son sus hermanos, hijos comunes de un mismo Padre y entonces los tratan con sobrenatural benevolencia,  no con medidas humanas sino divinas, una justicia en donde la alteridad se da entre hermanos y miembros de una misma familia y de un mismo cuerpo. Bienaventurados los mansos porque poseerán la tierra, alcanzarán el cielo. El cielo no es más que una vida de familia donde eternamente decimos al Padre Dios desde el corazón de Dios Hijo: Abba Padre, en una alabanza perfecta, y el Padre nos responde: ESTE ES MI HIJO MUY A EN QUIEN ME COMPLAZCO.
Segundo día:

Lectura Mat. 5 (Bienaventuranzas)

Recapitulación:
Bienaventurados los pobres de espíritu. Bienaventurados los dóciles al don de temor, que perfecciona la virtud de la esperanza y la virtud de la templanza.

Bienaventurados los mansos. Bienaventurados los dóciles al don de piedad, que imprime el modo sobrehumano o divino a la virtud a la justicia.

El don de fortaleza y el don de consejo

Continuando con los dones del Espíritu Santo según un orden ascendente hoy nos ocuparemos del don de fortaleza y del don de consejo. El don de fortaleza es infundido sobre la voluntad para perfeccionar la virtud cardinal del mismo nombre. El don de consejo, sobre la inteligencia, para perfeccionar la virtud cardinal de la Prudencia. Fortaleza y Consejo, dos dones que primero tuvo Jesucristo en su alma, de cuya plenitud los recibimos nosotros. Fortaleza, que nos participa a través de Cristo de la Omnipotencia y la inmutabilidad de Dios. Consejo, que nos participa a través de Cristo del Consejo y la Prudencia de Dios.

Como los demás dones del Espíritu Santo son hábitos (permanentes) y sobrenaturales pero se diferencian de las virtudes (también hábitos infusos sobre las potencias del alma), se diferencian en el modo sobrehumano o divino que imprimen a las virtudes. El alma que obra movida por los dones del Espíritu Santo no discurre, intuye rápidamente, como por un instinto; no el trabajo lento y laborioso de las virtudes sino la prontitud de la intuición al modo de Dios. El alma se dispone procurando ser dócil para secundar las mociones del Espíritu Santo.

El alma hace las veces de causa instrumental frente al Espíritu Santo que opera en los dones como causa principal única. Causa instrumental, sin embargo, el alma coopera inteligente y libremente y se asocia a la causa principal, instrumento vivo que pone toda su vitalidad en la misma línea del agente principal.
En un primer momento pasividad y docilidad; y enseguida actividad libre y por tanto meritoria, colaboradora y secundadora del Espíritu Santo.

Esto se da en todos los dones. Pero los dones de fortaleza y de consejo, tienen algo en común que permite tratarlos de una sola vez El don de fortaleza y el don de consejo se ponen de manifiesto juntos en la purificación pasiva del espíritu de los místicos, que es el paso (la prueba, la crisis) a la vía unitiva o de los perfectos.

Estos dos dones ordinariamente se ponen en acción juntos en circunstancias difíciles, peligros, pruebas, dificultades.

Volvamos a la imagen del velero. Está navegando, surge de pronto un escollo que hay que esquivar velozmente para evitar un choque y un naufragio No hay tiempo para consultar hojas de ruta ni discurrir pros y contra. Despliego la vela del don de consejo y escucho con docilidad el soplo del Espíritu Santo que con prontitud me indica qué debo obrar. Y entonces, suelto al timón y secundo la moción del Espíritu. La tarea parece ardua y difícil salvar el escollo; el ánimo se sobrecoge. No es suficiente la virtud de la fortaleza. Despliego la vela del don del mismo nombre, que se abre dócil al viento del Espíritu, que conduce el navío a puerto seguro.
El don de fortaleza. 
El don de fortaleza robustece la virtud del mismo nombre para alcanzar la santidad, que es un bien arduo, a pesar de los peligros o dificultades. Y través de la virtud cardinal de la fortaleza, este don imprime en el alma la impronta de lo heroico para la práctica de todo el resto de las virtudes. Si la santidad consiste en la caridad perfecta y la práctica heroica de las virtudes, para ser santo es necesario el don de fortaleza. Y con mayor razón hoy, cuando hasta vivir la misma vida cristiana elemental exige heroísmo, hoy debemos pedir como nunca en la historia de la Iglesia el don de fortaleza. 

El don de fortaleza nos da vigor para superar los mayores peligros o dificultades, para hacer y sufrir cosas extraordinarias, para emprender las acciones más difíciles, para exponernos a lo más temible, para realizar lo trabajos más arduos, para soportar las penas y cruces peores y más prolongadas; todo esto CON INVENCIBLE CONFIANZA y apoyados en la Fortaleza de Cristo Guerrero y en la Omnipotencia de Dios.

Este don es el que inspiró a San Pablo a escribir: TODO LO PUEDO EN AQUEL QUE ME CONFORTA.

Necesario para la perfección, este don a veces se hace necesario hasta para permanecer en estado de gracia. Fue este don el que movió a Santa María Goreti a decir rotundamente NO al pecado mortal y preferir morir antes que ofender a Dios. Este don es el que debemos pedir cuando sobrevienen tentaciones inesperadas en las que nos parece que vamos a sucumbir. Fue este don el que, inmediatamente después de Pentecostés movió a los miedosos apóstoles a desafiar el mundo exterior y salir a predicar al Dios crucificado. 
Fue este don el que produjo el milagro de los mártires los de los primeros siglos y los de siempre y de hoy en la Iglesia.

Siguiendo a San Agustín, Santo Tomás de Aquino relaciona el don de fortaleza con la Bienaventuranza que dice: BIENAVENTURADOS LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA PORQUE ELLOS SE HARTOS, bienaventurados los que tienen hambre y sed de santidad, los que tienen hambre y sed de perfección, de Dios. ¿Por qué? Porque si de veras lo desean a Dios y ponen todos los medios para buscarlo, llegarán a la meta a pesar de cualquier dificultad. Bienaventurados los que dócilmente se dejan conducir en el peregrinar militante de este mundo (La vida del hombre sobre la tierra es una milicia, dice Job), que se dejan conducir por el don de Fortaleza. Porque ellos serán hartos: su santidad se verá cumplida y satisfecha. “El que tenga sed, que venga a mí y beba. Ríos de agua viva manarán de su corazón”.
Y en la práctica, dos normas para prepararse a la plenitud de este don:
1) Cumplir siempre el deber diario con perfección y con heroísmo también en lo pequeño.

2) Ser hombres penitencia, mortificados, sobrellevar las cruces involuntarias con alegría y procurando algunas voluntarias. Durante la época del Seminario debemos madurar en la fortaleza y en el heroísmo. El sacerdocio no es para los que miden su sacrificio y andan viendo no gastarse demasiado.
El don de Consejo
Por último: el don de consejo perfecciona la virtud de la prudencia y nos hace intuir rectamente lo que conviene hacer en cada caso particular. Si la prudencia regula todas las otras virtudes, se comprenderá la importancia del don de Consejo.

No se trata solamente de lo que respecta al gobierno de uno mismo. También se da este don para el gobierno de los demás. Se comprenderá entonces cuánto será necesario y es propio por la gracia de estado para el sacerdote. Este don es el que nos hace resolver, sin discurso lento, de golpe, por un instinto sobrenatural y con seguridad y acierto, situaciones difíciles e imprevistas. Este don predominaba en el Santo Cura de Ars,  negado en cuanto a sabiduría humana y convertido en el confesor y director espiritual más extraordinario quizás de toda la historia de la Iglesia.

Este don corresponde a la Bienaventuranza que dice: BIENAVENTURADOS LOS MISERICORDIOSOS PORQUE ELLOS ALCANZARÁN MISERICORDIA. Porque el don de consejo nos inclina hacia la misericordia con los demás, que es lo más útil para la salvación.

Y ¿cómo disponernos para secundar este don?

1)Con el hábito del recogimiento y la oración. Siempre, y en especial frente a una decisión importante, a una respuesta que tengamos que dar: no apresurarse, reflexionar pero en diálogo con el Espíritu Santo, Consejero del alma, que sabrá iluminar de golpe sobre qué conviene hacer o decir.

2) Con la formación en la humildad. Los más santos son los más dóciles y obedientes, los más negados de si mismos, y entonces con la plenitud de los dones del Espíritu Santo. 
Hay que hacer como Santa Teresa, que obedecía a su Director y a sus superiores aún a veces cuando en sus ilustraciones interiores Dios le había indicado lo contrario. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos (es el don de fortaleza). Bienaventurados los misericordiosos porque alcanzarán misericordia (es el don de consejo).

Tercer día:
Dones de Ciencia, Entendimiento y Sabiduría:

Lectura: Jn. 14, 23: “Si me amáis...”

El Espíritu Santo os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho”. Es el Espíritu Santo, Maestro interior. Nueve días antes de Pentecostés los apóstoles habían perdido la vista de la humanidad sensible de Cristo mientras ascendía a los cielos. El día de Pentecostés, con la luz del Espíritu Santo, “reencontraron en su interior al mismo Cristo”
, recordaron sus enseñanzas y las entendieron. Este es uno de los aspectos más importantes de la misión del Espíritu Santo en todos nosotros: el Espíritu Santo, Maestro interior, luz de las inteligencias. Por eso, los dones intelectuales del Espíritu Santo son los más perfectos. Aquellos que vienen sobre la inteligencia para hacerla dócil discípula de la docencia y el magisterio del Espíritu. Entendimiento, Ciencia y Sabiduría son los dones superiores y más perfectos, en los cuales vamos a culminar  siguiendo el orden ascendente que hemos comenzado. Entendimiento, Ciencia y Sabiduría vienen sobre la inteligencia y perfeccionan las virtudes más elevadas, las virtudes teologales. El don de Entendimiento a la fe. El don de ciencia a la esperanza. El don de sabiduría a la caridad. Estos dones se manifiestan en su plenitud en la vida unitiva o de los perfectos. Es el atrio o la antesala de la visión y de la gloria. Sin embargo, poseemos con la gracia todos los dones desde el Bautismo. Hábitos que se ponen en acto por iniciativa del Espíritu raras veces al comienzo hasta que la docilidad del alma permite su despliegue con plenitud. Trabajar por la perfección consiste en hacernos dóciles para las mociones del Espíritu y pedir los dones con humildad. Cualquiera sea el momento o la edad espiritual en que se halle cada uno, debe preguntarse qué hace por conocer al Espíritu Santo y sus dones, por prepararse para secundar sus mociones, por desplegar las velas con docilidad. Por eso es tan importante la preparación que estamos haciendo para el próximo Pentecostés en esta Novena. La novena de Pentecostés que es la única novena de institución divina.
Entendimiento, Ciencia y abiduría. El don de Entendimiento nos ayuda a penetrar intuitiva y sabrosamente, el misterio de Dios. El don de ciencia para conocer mejor las cosas creadas. El don de Sabiduría, que es como una síntesis de los otros dos, nos ayuda a conocer a Dios y a todas las creaturas en Dios. El Entendimiento: para conocer a Dios. El don de ciencia: para las creaturas. El de Sabiduría, para conocer a Dios y toda la realidad en Dios, el Participador, y a todas las cosas participadas saliendo de Dios.

El don de Entendimiento:

El don de Entendimiento perfecciona y eleva la virtud teologal de la fe.

Brinda a la inteligencia especulativa una penetración profunda (intuitiva, no discursiva), al modo o estilo divino, mucho más allá que la misma fe. Es la contemplación infusa de los místicos: simple y profunda intuición del misterio revelado.

La contemplación infusa, que está en la vía ordinaria de la perfección, no es algo extraordinario. Todos los santos alcanzan en alguna medida la contemplación infusa.
Este modo intuitivo del don de entendimiento, por oposición al discurso, es más proporcionado al objeto: Dios, que es lo más simple que existe. Perfección de la fe, intuición del misterio de Dios. Todavía hay oscuridad; es el claroscuro del peregrino. De la contemplación y el don de Entendimiento a la visión beatífica hay un paso y una continuidad. Es lo más perfecto en la tierra; después: la visión de Dios cara a cara, sin oscuridad y sin intermediario.

En el cielo, el conocimiento (visión) superará al amor. En la tierra hay una primacía del amor (la caridad). Pero en la antesala o el preludio del cielo: la inteligencia parece  igualarse a la caridad por la perfección de la fe por el don de Entendimiento. De allí en más: la visión cara a cara, conocimiento, amor y gozo perfectos del mismo Dios. Pero sin esperar a llegar a estas alturas de santidad, el don de Entendimiento puede obrar en nosotros si somos dóciles: en la oración mental, donde las verdades de la fe se  penetran, se calan hondo, se valoran y se hacen sabrosas; en nuestra fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía, detrás de los accidentes; en la lectura del sentido oculto de las Escrituras. Vemos el don de Entendimiento en los Santos, por ejemplo en santo Tomás de Aquino. La teología es el fruto de su contemplación. Se cuenta de él que hasta a llegaba a meter su cabeza dentro del sagrario para inspirarse en alguna cuestión y pedir mayor entendimiento.
A este don corresponde la Bienaventuranza que dice: BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZON PORQUE ELLOS VERÁN A DIOS. Bienaventurados los limpios de corazón, los puros, los que no se dejan ensuciar, ni enceguecer ni embotar por la carne ni por las cosas corporales. Bienaventurados porque ellos verán a Dios. Porque por el don de Entendimiento se empieza a ver a Dios en la tierra; es un preludio de la visión de de la visión cara a cara.

El don de ciencia

El don de Entendimiento perfecciona la fe y se refiere al conocimiento de Dios mismo y de sus misterios. El don de ciencia se refiere al conocimiento de las cosas creadas y perfecciona la virtud de la esperanza. El don de ciencia hace comprender la verdadera entidad de las creaturas, que no son fin en sí mismas sino medios, son “escaleras”
 para llegar a Dios. De ese modo por el don de ciencia, al experimentar el vacío de lo creado, ponemos nuestra esperanza en Dios y en el reino que nos promete. Por eso este don perfecciona a la virtud teologal de la esperanza. Es el que inspiró a San Ignacio de Loyola la regla del tanto y cuanto como criterio para el uso de las creaturas en relación al fin. Este don corresponde a la Bienaventuranza que dice: BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN PORQUE ELLOS SERAN CONSOLADOS. Bienaventurados los que lloran, los que hacen penitencia porque comprenden por el don de ciencia lo que es el pecado: “aversio a Deo et conversio ad creaturas”. El pecado, una ilusión y una falsa estimación de las creaturas. Serán consolados, cuando se cumpla lo que esperan: la consolación de la bienaventuranza eterna. 
El don de Sabiduría

El don de Entendimiento para conocer a Dios. El don de ciencia para juzgar rectamente de las creaturas. El don de Sabiduría para conocer y saborear como por connaturalidad a Dios como Ultima Causa y de todas las cosas en Dios. Este don perfecciona la virtud teologal de la caridad y junto con ella está en la cumbre de la perfección.

Todo don asimila Cristo, fuente participadora. El don de Sabiduría también asimila a Cristo y mucho más. Porque el Verbo es llamado la Sabiduría del Padre, en el Verbo hallamos la Causa Ejemplar de todo lo creado. Y por El fueron hechas todas las cosas.

El don de Sabiduría es como una asimilación al Verbo y al conocimiento y la Sabiduría del Verbo. Es como conocer cosas como el Verbo las conoce, como una visión desde Dios y desde la eternidad, conocimiento de Dios mismo y de toda la realidad. Es la síntesis. Es la realidad total; es la verdad total, todo lo creado saliendo de Dios y volviendo a Dios por Cristo. Es como meterse en los pensamientos, en los planes, en los proyectos de Dios y “desde ese balcón”
 mirar todas las realidades terrenas. Desde la Causa los efectos y a partir de los efectos la Causa. Desde el Imparticipado Participador a las creaturas participadas. Por inspiración de este don escribió San Pablo: Todas las cosas son vuestras, vosotros de Cristo y Cristo de Dios. Hasta que Dios sea todo en todo.
Este don fue el que inspiró a S Francisco de Asís el Cántico de las Creaturas. El veía en la tierra un espejo de Dios, en cada ser: el hermano lobo, el hermano sol, toda la realidad una escalera mostradora y glorificadora de Dios. De este Don estuvieron llenos los hombres de la Edad Media cuando lograron esa cultura y esa civilización sacral, presencia de lo eterno en lo temporal. Todo el mundo como un sacramento, el mundo Casa del Padre. Este don corresponde a la Bienaventuranza que dice: BIENAVENTURADOS LOS PACÍFICOS PORQUE SERÁN LLAMADOS HIJOS DE DIOS.
Porque la paz es “la tranquilidad en el orden”. Y el orden lo establece la Sabiduría, orden en las creaturas saliendo de Dios y volviendo a Dios. Bienaventurados los pacíficos, los que hacen la paz, los que son dóciles al don de Sabiduría y a la virtud de la caridad. ¿Por qué? Porque serán llamados hijos de Dios. O sea: por la semejanza con Su Hijo. Hijos adoptivos en el Hijo natural de Dios. Hijos en el Hijo y asimilados al Hijo y participando en la bienaventuranza de las relaciones que tiene el Verbo con el Padre y con el Espíritu Santo. Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Imagen de Garrigou Lagrange en Tres edades de la vida interior.


� Expresión del Siervo de Dios Padre Luis Etcheverry Boneo.


� Así se expresaba el Padre Etcheverry Boneo.


� El mundo como escalera para subir a Dios, decía el Padre Etcheverry Boneo.


� Imagen que recuerdo haber escuchado al Padre Etcheverry Boneo.





